
Antonina Rodrigo 
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MAESTRA EN BILBAO 

María de Maeztu Whitney Eraso nació en Vito­
ria en 1882. Su padre, ingeniero, con grandes 
posesiones en Cuba, conoció a Juana Whilney~ 
hija de un diplomático inglés,en París, y se casó 
con ella, que contaba 16 anos. Se instalaron en 
Viloria, donde nacieron los cinco hijos del ma­
trimonio: María, Ramiro, Gustavo, Angela y 
Miguel. La inesperada muerte del ingeniero 
Maeztu en Cuba, ocmotivada por confusos pro­
blemas administrativos», deiaron a su familia 
en la ruina. ' 
Juana, mujer de frágil aspecto, pero de fuerte 
personalidad, se trasladó con sus hiios a Bilbao 
y montó una residencia de señoritas en la que se 
podían cursarestudios, completar la educación. 
aprender a pe.rfeccionar idiomas y cultura gene­
ral. María de Maeztu estudió magisterio y más 
tarde Derecho yen ella su madre tuvo unaprecoz 
y eficaz colaboradora En 1902 empezó a ejercer 
su profesión de maestra en una escuela. María 
reformó la enseñanza, implantó las clases al aire 
libre y fundó las primeras cantinas y colonias 
escolares. Invitada por la Universidad de Oviedo 
a dar unas conferencias, afinnará: «Es verdad el 
dicho antiguo de que la letra con sangre entra, 
pero no ha de ser con la del niño, sino con la del 
maestro)!, Su extraordinaria elocuencia llenaba 
las salas de los colegios, institutos y centros edu­
cativos y cultw"ales para escucha,' sus «Confe­
rencias Pedagógicas». El periodista M. Aranaz 
CasteJJanos, de El LJberaJ bilbamo, en su cró­
nicade 23 de juliode 1904,recreaba la atmósfera 
que reinaba ·en la saja, en una conferencia de 

Mana: oc AlTullo~ el wlo al sombrero, deiando al 
descubierto su interesante rosU"O de nitia, y co­
menzó a hablar comu habla ella, sin afectación 
ni encogimientos, con palabra segura y persua­
siva. 
«No habían transcurrido diez minutos cuando 
sonaron los primeros aplausus, cuando el audi­
lorio lodo, cautivado y entusiasta, se rendía a la 
oradora con rumas y bagajes ... María empezó 
combatiendo la teoría de que la mujeres inferior 
al hombre, física, intelectual y moralmente, por 
sermá:s pcqucñosu cerebro que el dd hombre. La 
m ujer -dccía~ debe ir al matrimonio con 
igualdad de derechos y deberes que su compa­
ñero. Es p,"ecisu que se abran a la mujer horizon­
tes para vencer, en iguales condiciones que el 
hombreen la luchapor la vida, sin que tenga que 
depender de él. Y cuando la mujer tenga medios 
de vencer en la lucha por la existencia, irá al 
matrimonio, no mirándolo como la tabla de sal­
vación y aceptando a cualquiera, sino eligiendo 
y siguiendo los impulsos de su corazón. Arreme­
tía contra la injusticia que supone el perdonar 
todas las faltas a los hombres y execrar a la mujer 
a quien se engaña. Justificabael divorcio por Ser 
el único camino que queda cuando los cónyu­
gues no han logrado identificarse. 
En 1908, María forma parte, como observadora, 
de la Comisión fonnada porel Gobierno, para el 
certamen pedagógico celebrado en Londres. 

«LA RESIDENCIA INTERNACIONAL 
DE SEÑORlT ",S. 

Se fundóen Madrid en 1915, ba.io la dirección de 
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En 1902, Maria da 
Maatlu, .mpazó a 

elalcar .u pI'OI •• lón de 
maealra an un ••• cuaIL 

Relormó la anleñanza, 
Implantó 'aa cla.e. al 
aire libra y lundó lal 

prlmaraa clnllnas y 
colonia. elcollnaa. 

(Maria da Maaz!u, dilndo 
una conlerencla en la 

Sociedad .. El Slllo", de 
Bilbao, en 1909.) 

Maria de Maeztu, regida por las mismas normas 
de la célebre «Residencia de Estudiantes», 
creada por la Junta de Ampliación de Estudios, 
que presidía Santiago Ramón y Cajal, y tenía 
como secretario a José Castillejo. Se instaló en 
Fortuny, 14, cerca de la Castell:ana, en el primi­
tivo edificio de la «Residencia de Estudiantes», 
antes de trasladarse a la calle del Pinar, en los 
Altos del Hipódromo; la Colina de los Chopos, 
como la llamó Juan Ramón Jiménez. Allí se aco­
gían a las estudian{·as que, procedentes de toda 
España, venían a estudiar a Madrid, en un am­
biente de convivencia humana y cultural, que 
complementaba el de la Universidad. La Resi­
dencia de Señoritas tuvo gran singnificación 
p.ara la cultura femenina española. María de 
M aezt u , con su prestigio cultural y personal, 
mantenía el espíritu de la residencia, en un am­
biente grato y atractivo para las universitarias y 
residentes extranjeras invitadas como María 
Curie. Asiduos c~ntertulios y conferenciantes 
fueron: Ortega y Gasset, Pérez de Ayala, García 
Larca, Eugenio Montes, Menéndez PidaI. Mara­
ñón,Juan Ramón Jiménez, Azorín, Pancho Cos­
sío, Jorge Zalamea. Pedro Salinas, Vicente Hui­
dobro, Victoria Ocampo ... 
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¿Cómo era María de Maeztu, de la que tan presto 
se ha borrado su perfil físico e intelectual? Sal­
vador de Madariaga, dice en Españoles de mi 
tiempo: «María sin ser una beldad, no dejaba de 
tener ciel10 atractivo femenino». Y el diplomá­
tico chileno Carlos Morla, nos ha deiado un 
cabal retrato de la gran pedagoga vasca~ «María 
de Maeztu es una mujer de calidad excepcional, 
en extremo culta y de una actividad asombrosa ... 
Su actuación en la Residencia de Señoritas es 
sencillamente prodigiosa y no cabe duda de que 
ninguna ha hecho lo que ella por la cultw'a fe­
menina en España. Notable conferenciante, pe~ 
dagoga magnífica, organizadora insuperable, 
no se le ha tributado aún, a mi jÚicio, el panegé­
rico que a su obra corresponde. 
ffRubia, de estatura menuda, nerviosa, vibran· 
te, se expresa con una locuacidad tal, que, a 
veces, es casi imposible seguirla ... Viste de cual­
quier manera, sin ninguna coquetería, y es ine­
xistente en ella todo espíritu de conquista. Ueva 
puesto un abrigo de carácter indeterminadoy un 
sombrerito en la nuca, siempre el mismo, al cual 
Federico -Garcia Lorca- le ha dedicado, con 
cariño, una copla inofensiva con acompaña­
miento de guitarra: «El sombrerito de María. 



Dice que es de moda llevarlo así, pero, en ella , 
diríase que se le va a caer... o que ya se le ha 
caído» (2). 

Federico García Lorca fue un gt-an amigo de 
María de Maeztu . Asiduo contertulio en la Resi­
dencia de Señoritas, leía en el sajón de actos su 
Poeta en Nueva York. el 16 de marzo de 1932. 
Aquel ambiente resultaba gratísimo para el 
poeta granadino y cuatro meses más tarde, a la 
hora de iniciar los ensayos de las obras que 
preparaba para La Barraca (3) lo hace en la 
Residencia de Señoritas. 

DISCIPULA DE UNAMUNO 

María de Maeztu fue discípula de Unamuno en la 
universidad de Salamanca y de Ortega y Gasset 

(2) Carlos Morla Lyl/ch. En España con Federico Carda 
Lorca. ·Aguilar. Madrid, 1958. Pág. 93. 
(3) La Barraca preparaba: La gWlrda cuidadosa y La 
cucv .. ./de Salamanca, el1lremeses cen1a .¡linos. que se re­
presen/arial/ en julio de 1932, en la plazo de Bu.rgo de 
Osma. La vida es sueño)l El gran teatro dcl mundo, de 
Calder{m. El Burlador de SevUla , de Tirso. FuenteoveJuna . 
deLopey La hlstorla del soldado,deRall/u;:, COI! música de 
Slml'ill:>ky. 

en la de Madrid. Las ideas orteguianas ¡nHuye­
ron mucho en la formación de María ; habían 
s ido condiscípulos en la Escuela alemana de 
Marburgo. donde estudió la filosofía neokantia~ 
na, con el profesor eohen y la pedagogía social 
con Pablo Natorp. Entonces nació el amor que 
María guardó siempre para el compañero. María 
estaba pensionada pOI'el Gobierno español para 
ampliar su s estudios para estudiar los nuevos 
métodos pedagógicos europeos, en París, en 
Bruselas, e n el King'College de Oxford y en las 
americanas de Columbia, Smith, WeUesley, 
Bryn-Bane.r . A s u regreso a España dio a conocer 
s us experiencias en con ferencias y en publica­
c iones (4). 

En Lo ndres, representó María a E spaña en el 
Primer Congeso de la Federación Internacional 
de Mujeres Universitarias. En 1923 fue delegada 
por el Gobierno español para tomar parte en el 
Congreso de Educación Mundial que tuvo lugar 
en San Francisco de California. 

(4) UI/O de los libros mas impor/O/ues de Maria Maezlu es 
el ensayo: El problema de la ética, la enseñanza de la moral 
y Anlologia del siglo xx Prosistas españoles. Semblanzas y 
Comentarlos. fEspaso. Calpe). 

Invllada por la 
UniverSIdad de Ovledo • 
da. unae eonlerenele .. 
alllmará: ~Ee verdad al 
dleho antiguo da qua la 
letra con sangre entra. 
pero no ha de eer eon 
ta det niño, .Ino ean la 
del maallro". (Ma.la de 
MeeZlu, en 1908 .) 
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EL INSTITUTO-ESCUELA 

El la de mayo de 1918, un Real Dccretu daba 
paso a la creación del Instituto·Escuela. Se trap 
taba de un nuevo ensayo pedagógico de segunda 
enseñanza bajo el patrocinio de la Junta para 
Ampliación de Estudios. Mru"ía de Maeztu, por 
su prestigio pedagógico, fue llamada a dirigir la 
Sección Primaria, con la ayuda de un grupo 
extraordinario de maestras como Maria Goyri. 
la mujer de Menédez Pidal , Jimena Menéndez 
Pidal,'Josefa Castán Zuloaga. Juana Moreno , 
Teresa Recas ... 

El Instituto-Escuela se instaló en el c:dificio del 
antiguo Instituto Internacional de Boston. En 
las clases no había libros de texto , sino un cua­
derno de trabajo donde los alumnos anotaban 
las explicaciones del profesor ,No se estudiaba de 
memoria. Siempre que era posible las clases se 

Arr.ml,r. conlr. la InJUlllel. qlle .upe,", el perdon.' lod •• 1 •• 
1.11 ••• lo. hombre. y e.eer.r • l. muJ.r • quien •• • ng." •. 
Ju.tllk:.b. el divorcio por ""1 linleo c.mlno que quede eu.ndo 
lo. cónyugue. no h.n logredo Idenllllc." •. (M.rf. d. M"I.IU, 
doctor. Honorl.c.u •• por.1 SmUh Coll."., d.lo. E.I.do. Unidos.) 
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celebraban al aire libre. Se hacían excursiones y 
mucho deporte. La enseñanza de la lengua cas­
tellana se estudiaba con eJercicios espedales de 
dicción, de vocabulario, de lecturas, de recita­
ción, de redacción, de literatura, de narración y 
composición. De todas las novedades e innova­
ciones del Instituto-Escuela, dos fueron motivos 
de particular escándalo, para la gente que veía 
con malos ojos las tareas del «Insti», como le 
llamaban familiannente los alumnos: la coedu­
cación de niños y niñas y la libertad o ausencia 
de religión en las clases .. 

La escritora Cannen Bravo-Villasante, alumna 
del Instituto-Escuela, recuerda: «Se estudiaban 
idiomas, el francés era obligatorio y se escogía 
entre el inglés o el alemán. Aparentemente no se 
trabaiaba nada, no se obligaba a nada, y el 
alum·no tenía la sensación de pasarlo bien y pe 
escuchar nada más a los prfesores ... Los profeso­
res eran nuestros amigos, su vocación y su en­
trega era completa; el sistema de las tutorías, 
ejemplar; el plan de estudios, perfecto. Nos íba­
mos a nuestras casas los sábados deseando que 
llegase el lunes para volver al colegio, no tenía­
mos tareas ni deberes, no teníamos obligaciones 
monstuosas, como los niños de ahora ... Yo de­
seo que todos los niños y todos los jóvenes que 
estudian salgan de su colegio como yo salí del 
mío, con el recuerdo de una de las épocas más 
maravillosas de mi vida». 

Al Instituto-Escuela asistieron, entre otros, los 
hijos de Negrín, Giral, Araquistain, Barnés, de 
Medinaveitia, de García Sanchiz, de Salaverría, 
de Saborit, de Giner, de Ortega y Gasset, de Ma­
dariaga, de Azcárate ... 

EL «LYCEUM CLUB FEMENINO» 

En 1926 ~e fundaba en Madrid, bajo la presiden­
cia de María de Maeztu, un Lyceum Club Feme­
nino, con las mismas características de los ya 
existentes en Europa. La Maeztu abogaba por­
que fuese mixto, pero tuvo que aceptar el regla­
mento internacional que regía en Europa. De 
acuerdo con los estatutos se constituyeron las 
secciones de Literatura, Ciencias, Artes Plásti­
cas e Industriales, Social, Musical e Internacio­
nal. La escritora Isabel Oyarzábal de Palencia, 
que se filmaba BeatrJz GaHndo, interesante fi­
gura, que sería la primera embaJadora de nues­
tra diplomacia, desempeñando su cargo en Sue­
cia durante la Guerra Civil, explicaba a Julio 
Romano, de La Esfera, la constitución y los fi­
nes del Club: «Como leerá usted en los Estatutos 
de la Asociación, esta es ajena a toda tendencia 
política o religiosa. Hace tiempo que queríamos 
tener una casa donde poder reunirnos y traer a 



EllO de mayo de 1918. un Real Decreto daba paso a la creaclon del Instituto-Escuela. Se trataba de un nuevo ensayo pedagógico de segunda 
ensenanza bajo el patrocinio de la Junla pata Ampliación da Estudios. (El tnsmuto-Escuela. abierto a las calles de MIguel Ange~ del CIsne y de 

Almagro. en MadrId.) 

nuestras amigas, señoras extranjeras. Al llegar a 
España se lamentaban cUas, y nosotras de no 
tener un club, como los tienen las mujeres de 
París, Londres, Berlín, Roma y Amsterdam. 
¡Sólo en Suiza hay siete! Esto. que parecerá una 
novedad inquietante en Espafta es una cosa 
vieja en Europa ... Trataremos de fomentar en la 
mujer el espíritu colectivo, facilitando el inter­
cambio de ideas y encauzando las actividades 
que redunden en su beneficio; aunaremos todas 
las iniciativas y mani festaciones de índole artís­
tica, social, literaria. científica, orientada en 
bien de la colectividad». 

El Lyceum Club se instaló en la calle de las 
Infantas, 31. Formaron la junta directiva: Vice­
presidentas: Isabel Oyarzábal y Victoria Kent; 
secretaria: Zenobia Camprubí; vicesecretaria, 
miss Helen Phipps; tesorera, Amalia Galinizoga 
y bibliotecaria, María Martos de Baeza. 

El Lyceum Club se montó sin ayuda oficial, 
simplemente con el tenaz esfuerzo de un grupo de 
mujeres entte las que se encontraban las figuras 
de mayor prestigio intelectual del momento en el 
país. Carmen Monné de Baroja, para recaudar 
fondos, organizó funciones y rifas de cuadros en 
su teatrito particular ceEl mirlo Blanco», en el 
club se inscribieron muchas universitarias de la 
«Residencia de Señoritas». 
El Lyceum Club tuvo un gran impacto en el 
panorama cultural español,enel que la mujer, a 
excepción de una minoría reducida y dispersa, 
vivía al margen de cualquier actividad colectiva 
con un comportamiento normalmente desfa~ 

sadu y é:lllacrónico. Por:que no era sólo un Jugar 
dI;;' reunión, donde podel" tomarse una tazadetéy 
cambiar impresiones, sinoqueel espíritu selecto 
de María de Macztu. organizaba cursillos cultu­
rales, conferencias, concieltos, exposiciones, a 
cargo de intelectuales, científicos y artistas na~ 
cionaJes y ext¡-anjcros. García Lorca dio en sus 
salones la conferencia: Imaginación, inspira­
ción y evasión en poesía; Unamuno leyó allí su 
drama Raquel encadenada; Rafael AJbet1i se 
presentó una tarde de noviembre, vestido de ton­
to, metido en una levita inmensa, con un panta­
lón de fuelle, cuello ancho de pajarita y un pe­
qudio sombrero hongo, con una paloma enjau~ 
lada en una mano y un galápago en la otra, ya 
que la conferencia se llamaba: {< Palomita y ga­
lápago (¡No más artríticos!) y armó la marimo­
rena. sorprendiendo a unos, escandalizando a 
otros y divirtiendo a los demás. Benavente, tan 
aJ1tifeminista, el día que le invitaron a dar una 
conferencia en el Lyceum, replicó; (lA mí no me 
gusta hablar a tontas ya locas». 

El Lyct!um Club desde su fundación, levantó una 
virulenta campaña inspirada en su carácter lai­
co, Ricardo Baeza en un artículo publicad o en 
El Sol, titulado ceEI blancoyel negro. (Una lanza 
por el Lyceum)>>, decía: « ... que de la cultura de 
las mujeres depende el ambiente cultural de un 
pueblo. ya que a su cuidado está la formación 
moral y social del niño,y su influencia, aparente 
o latente, sobre el hombre continúa siea.d<.t. mal 
que nos pese, un factor decisivo en la vida del 
Estado. 
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En , •• cl •••• no h.bl. Ubroe d. , •• 10, .Ino uno. cuad.rno. d. 
Ilab-.Jo. donde loe alumno. anolaban 1 .... pllc.clon •• d., 

1I""CI\~ •• tto M n\uOlIb. de m.mo,II .• (Una ell" d •• 
In.lhulo-EKU.II.) 

.. La causa --escribía Bacz.a-, no hay que csfor· 
zarsc mucho en buscacarla. cualquiera ml..'CI.ia· 
namente avisado podría dar por supuesta e inc· 
vitable la campaña: Cultura, intcrnacionalis· 
mo , progreso espiritual de la muje'· ... ¿Dónde 
para nuestro demento clerical y nuestros mal 
llamados católicos. vicios mas nefandos? Y 
¿cómo iban a pelmitir esos elementos que hue· 
biesc un solo organismo ft:menino, y más de la 
importancia con que éste se anunciaba, que no 
llevara el sello confesional, y el Sagrado Corazón 
de Jesus fuese inu-onizado, y los hijos de San 
Ignacio dirigieran e informaran todas sus a<-'ti· 
vidades?" (5). 

Como los innumerables ataques, alusiones y 
una circular de la Unión de Damas Españolas, 
no parecía sunir efecto, el director espirilual de 
las a; Hi.ias de María .. , las pusoen la disyunti\,a 
de darscde baiaen el Lyceum odc\"olverla meda· 
Ilade la Congn---gación. Hablándoles con iracun­
dia del a; lugar en donde facilitaban todo genero 
dI.! lect uras, desde el Corán hasea el Ripalda ... La 
campaña culminó con unextensoe intenso aná­
lisis que. en Iris de Paz. a;Orga no Oficial de la 
Archicofradía del Inmaculado Corazón de Ma­
ria y del Comité ejecutivo de la Obra de la Buena 
Prensa", hacia en cuatro números consecutivos 
-del 26 de junio al 17 de julio de 1927-, fir­
mado por un clérigo, bajo ef seudónimo de . Lor­
ven ... En el escrito se calificaba a las socias del 
Lyceum de muieres .sin virtud ni piedad ». Se 
aseguraba que los hijos .de esas señoras al­
truitas eran muy desgraciados. por tener una 
madre .liceómana " . Se proclamaba que la insti­
tución constituía .un gravísimo peligro que 
amenaza a nuestra fe y a nuestra sociedad_ y 
conc1uia: _La sociedad haría muy bien reclu· 
yéndolas como locas o criminales, en lugar de 
pennitirles clamar en el club contra las leyes 
humanas y las divinas. El ambiente moral de la 
calle y de la familia ganaría mucho con la hospi· 
talización o el confinamiento de esas féminas 
I.!xcéntricas y desequilibradas ". 
La.iunta del Lyceum Club, que venía soportando 
con indiferencia las embestidas y diatribas na· 
cidas de la ignorancia y el fanatismo , decidió 
entonces llevarcl caso a los tribunales, confián-

(SI El SoI.Madrid.2/ ·Vlll ·/927. 

o . todl.I •• novadad .. alnnovlclon •• dallnIlHuto·E.cuelL do. 
fuero n motivo d. pI,.lcu'lf •• c'ndelo, par.l'gent. que vell con 

mIlo, oto· '" I.r ••• dal_ln.I"', como l ••• m,bln Ilm_lerment. 
lo. llumnos; la coeducacl6n d. nll'ioa)' nll'l .. )' la IIb."ld o 

I UNncl. de r.n!illOn.n 1 .. cl ••••. (Comedord.lln.lltuto_E.cu .... ) 
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dolo a dos de sus principales animadoras: Victo­
ria Kent y Matilde Huici. 
En 1939, el Lyceum Club fue confiscado por]a 
Falange y la Sección Femenina lo convirtió en el 
Club Medina. 

DOCTORA HONORIS CAUSA 

En 1926, María Maeztu fue invitada por la Insti­
tución Cultural Española de la República Argen­
tina para explicar un CLU"SO en la Universidad de 
Buenos Aires. En años antcriort!s había ocu­
pado esta cátedra Menéndez Pidal, Ortega y Gas­
set, Cabrera, Casares y otros ilustres profesores. 
Horas antes de embarcar, María declaraba: 
«Voy a dar una serie de conferencias en Buenos 
Aires y en Montevideo sobre problemas actuales 
de educación; trataré de los temas de psicología 
de la infancia, de la adolescencia y de la juven­
tud. Ello me pennitirá utilizarel resultado de mis 
estudios filosóficos y la experiencia de veinti­
cinco años de laboren la enseñanza. De la época 
de mi primera juventud en que dirigí durante 
diez años una Escuela pública en Bilbao, con­
servo una cantidad de datos --observaciones y 
recuerdos- que me han servido de material ini­
cial en mis ensayos sobre psicología de la infan­
cia ... ». 

El primer 

Club femenino 
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En 1927 fue nombrada profesora ext-raordinaria 
de la Columbia University, de Nueva York, 
donde explicaría un Clll"SO en aquella universi­
dad. Después iría a Cuba, a la universidad de La 
Habana, a dar un ciclo de conferencias, a donde 
volvería dos años más tarde. En 1930, en la 
universidad de México, da un curso de conferen­
cias sobre psicología pedagógica y es nombrada 
profesora honoraria. Luego viaja a Londres a 
explicar, en cuatro disertaciones el mismo tema. 
En Oxford habla sobre «La mujerespañola». Es 
nombrada doctora Honoris Causa del Smith 
College (Estados Unidos). En España le confian 
el cargo de Consejero de Instrucción Pública. 

«LA PRESTIGIOSA Y DURA FAMILIA 
DE LOS MAEZT U» 

El 31 de junio de 1936 es detenido el escritor 
Ramiro de Maeztu, hermano de María y condu­
cido a la cárcel de Las Ventas. Tras un simulacro 
de jUlcio fue fusilado en la madrugada del 29 de 
octubre. Este fue un golpe terrible para María, 
que abandonó España y se instaló en Buenos 
Aires. La universidad bonaerense le encarga el 
seminariode didáctica. España perdía para sí la 
excepciunal intL'ligL'ncia de Maria de Mezlu. 
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como iba a perder a tantos miles de españoles, 
que arraigarían y darían sus mejores frutos en 
tantas universidades del mundo. 
María de Maeztu no regresó a España hasta 
febrero de 1947, aia muerte de su hennano Gus­
tavo, pintor excelso que había presentado en la 
Exposición Nacional de Bellas Artes de 1924 su 
. Retrato de mi hermana Maria». Doña Juana, 
su madre había muerto año y medio antes, a la 
edad de 89 años, en Estella (donde le sorprendió 
la sublevación militar de julio de 1936), pues a la 
muerte de Ramiro, vendieron la casa de Bilbao y 
se quedaron para siempre en tierras navarras. 
Doña Juana continuó dando clases hasta poco 
antes de su muerte. El Ayuntamiento de EsteIla 
ha dedicado al tercero de los Maeztu el «Museu 
de Pintura Gustavo de Maeztu», donde se con­
serva gran parte de su obra. 
María Laffite , reproduce en su libro La mujeren 
España, algunos fragmentos de cartas de María. 
En abril de 1939, escribía a una amiga: « ... y 

bien, ya tenemos la victoria. Con las banderas 
victoriosas no ha vuelto Ramiro. Esto es para mi 
la única realidad verdadera. No oiré más su voz 
ni sentiré que me iluminan sus ideas». 
Recordando la «Residencia de Señoritas,", es­
cribía en otra ocasión:: «Todavía no me resigno 
a la idea de que tengo que perder aquella obra tan 
infinitamente querida» ... Este prolongado des­
tierro -confesaba nostálgica- me produce 
una melancolía infinita ... Me hubiera gustado 
tanto pasar los últimos días de mi vida en esa 
tierra para confundirme con ella. Podría hacerlo 
sin trabajar, claro está. Pero tengo todavía tal 
dinamismo y la cabeza tan firme que mi cir­
cunstancia habíade parecerme un cementerio,". 
Maria de Maeztu era tan solo una muiermadura 
cuando se le adelantó la muerte, en la Argentina, 
enel año 1948. Con ella se ibaotromiembrodela 
«prestigiosa y dW"a familia de los Maeztu», 
como los calificara Ramón Gómez de la Serna. 
.A.R. 

71 


